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EL CRISTO

de la capilla de "Loyola" (1)

Bañado en luz escasa del astro que se e�lips�,

que cual la excelsa lumbre de pront� se extt�gutó,

sobre el es_téril monte que la extensión domina 

diseña el sabio !artista la muerte del Señor. 

No está la muchedumbre; cumplida su venganza

ha vuelto silenciosa su paso a la ciudad, 

apenas queda un grupo que el centurión ?º aparta,.

los fieles seguidores de Cristo, sólo estan, 

La madre soberana, de la creación Señor�,

la que el modelo amante nos señaló al m_onr,

de pie perdona y sufre y por el hombre _implora .

como supremo ejemplo. del maternal sentir. 

Del encendido apóstol la varonil figura 

en éxtasis admira la faz del Salvador; 

y remedando el vuelo del águ\la en la �lt�_ra

pensó las maravillas que ese angel escnb10. 

Rendida aÍlí de hinojos, doliente Magdalena 

humilla su hermosura al pie de aquella cruz, 

y ofrece ante sus plantas de 'forta!:za 11:na 

la vida ennoblecida, que embellec10 Jesus. 

Alzados hacia el cielo los extendidos· brazos,

mitando hacia la tierra que con su amor �alvó,

le muestra al universo la triunfadora ensena 

pendiente del suplicio la Majestad de Dios. 

Marzo 27, 1921. · 

-(!) Casa de ejercicios espirituales en Bogotá.
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EL GRAN MISTICO 

don Francisco de Quevedo y Villegas 

(De Unión Ibero-Americana) 

Nuestro ilustre vicepresidente, presidente 
de la Comisión permanente del Consejo de 

· Instrucción Pública, Excmo. señor conde de
Leyva, tiene un libro en prensa al cual per­
tenece el actual notable trabajo.

Aunque parezca paradoja, cuéntase e1¡1tre los más 
eminentes y piadosos cultivadÓres de esta rama de la 

,, ciencia cristiana al · regocijado y formidable autor de 

Los sueños, El buscón, Perinola y Culta latiniparla.

Hombre de mundo este español. ilustre, caballero 
secular, de capa y espa,da, _como le llama fray Barto­
lomé Foyas en su informe sobre un libro del gran po­
lígrafo, educado en medio de una corte donde· campea­
ban la licencia y la hipocresía, de carácter áspero y 
juicio .in·depen<;iiente, luchador apasionado· hasta el in-
sulto con la pluma y hasta lo trágico con las armas, 
figura entre las más altas inteligencias de su siglo, y, 

_lo que es más extraño, ocupa un puesto en la copiosa 
lista de los místicos españoles. Nuevo triunfo de la 

religión católica el haberse apoderado de aquella alma 

inquieta y soberano entendimiento, para recibir una vez 
más el espléndido homenaje de la razón y de la cien­
cia. Filósofo profundo, profundísimo teólogo, familiari� 
zado con la literatura clásica, con la Biblia y fos Santos 
Padres, a quienes de tal modo comenta que a veces 
parece que habla alguno de ellos, discute y defiende 

briosamente contra herejes y protestantes los altos dog­
mas de la Trinidad, la Redenci6n y la Eucaristía, ab­
solutamente sometido a la autoridad de la Iglesia. 

Ora deba achacarse a la diferencia del medio social 

en que se formó su espíritu, poco semejante al del 




